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	Personal Shopper

	(Francia / Alemania - 2016)


Dirección: Olivier Assayas. Guion: Olivier Assayas. Dirección de fotografía: Yorick Le Saux. Diseño del film: François-Renaud Labarthe. Montaje: Marion Monnier. Mezcla de sonido: Olivier Goinard. Decorados: Martin Kurel. Vestuario: Jürgen Doering. Elenco: Kristen Stewart (Maureen Cartwright), Lars Eidinger (Ingo), Sigrid Bouaziz (Lara), Anders Danielsen Lie (Erwin), Ty Olwin (Gary), Hammou Graïa, Nora von Waldstätten (Kyra), Benjamin Biolay (Victor Hugo), Audrey Bonnet (Cassandre), Pascal Rambert (Jérôme), Aurélia Petit, Olivia Ross, Thibault Lacroix, Calypso Valois, Benoit Peverelli, Dan Belhassen, Leo Haidar, Mickaël Laplack, Vianney Duault, Célia Ouallouche, Khaled Rawahi, Julie Rouart, Monika Bastová (Mrs. Hugo), Jakup Stritezsky (Charles Hugo), Charlotte Caussarieu (Adèle Hugo), Charles Gillibert, Christina Konstantinidis, David Bowles (Jules Allix), Natasa Novotna, Iris Müller-Westermann, Pamela Betsy Cooper, Yun Lai, Abigail Millar, Fabrice Reeves. Producción: Sylvie Barthet, Artemio Benki, Fabian Gasmia, Charles Gillibert, Christopher Granier-Deferre, Petra Oplatkova, Olivier Père. Producción ejecutiva: Genevieve Lemal. Productoras: CG Cinéma, Vortex Sutra, Sirena Film, Detailfilm, Arte France Cinéma, Arte France, Westdeutscher Rundfunk (WDR), Canal+, Ciné+. Duración: 105’.
Este film se exhibe por gentileza de CDI Films
	El Film


Tras ofrecerle un papel secundario en Viaje a Sils Maria, Olivier Assayas ha vuelto a contar con la estadounidense Kristen Stewart para su nueva película, Personal Shopper. Con esta cinta de género, el francés ganó el pasado mes de mayo el premio al mejor director en el Festival de Cine de Cannes. Esta vez la actriz interpreta a una experta en moda que vive en París. Allí espera que su hermano gemelo, recientemente fallecido en la capital gala, le envíe un mensaje desde el más allá. De repente, comienza a recibir misteriosos mensajes anónimos en su teléfono móvil. Toda realidad puede cuestionarse en este particular filme de misterio.

En su decimosegunda edición, el Festival de Cine de Zúrich ha entregado al director el premio A Tribute to… dedicado a toda su filmografía. Con motivo del galardón, también se han proyectado algunos de sus títulos de en el cine Filmpodium de la ciudad suiza.  

En Personal Shopper recurre a una historia de fantasmas para narrar el complejo viaje emocional de su protagonista. ¿Cree usted en fantasmas o quizá deberíamos considerarlos una herramienta para gestionar nuestra vida interior? 

Es cuestión de terminología. Si dices que crees en fantasmas, suena idiota. Pero sí creo que hay cosas que no son físicas. Existe lo invisible entre nosotros. La vida no se acaba en lo material. Luchamos cada día con nuestras fantasías, sueños y miedos. Cosas muy reales que no pueden verse.

Recientemente usted ha generado muchos titulares al asegurar que Kristen Stewart es la mejor actriz de su generación. 

Ella es totalmente responsable de muchas de las escenas que se ven en la película. El filme tiene mucho que ver con lo que ella ha creado y aportado por sí misma. Creo que disfruta al rodar conmigo porque encuentra una libertad como actriz que no dan las producciones de Hollywood. Por ejemplo, se sorprendió mucho al descubrir que todas las escenas que había rodado en Viaje a Sils Maria aparecían en el montaje final. Está acostumbrada a que en Hollywood se ruede el doble de lo que se ve. Es algo que no tiene por qué ser malo, pero no refleja todo el trabajo que han hecho los actores.

¿Vio muchos clásicos de terror para preparar esta película?

He visto muchas a lo largo de mi vida. Una de las experiencias más emocionantes que le puedes dar al espectador es una película de terror. Las reacciones llegan a ser físicas. Tienes que considerar muchos factores cinematográficos para lograr algo así. Siempre he admirado a los cineastas independientes que se dedicaban al género en Estados Unidos cuando yo empezaba en el mundo del cine, en los años 70. John Carpenter, Wes Craven, David Cronenberg… De hecho, entrevisté a todos ellos.

Escribió sobre cine en Cahiers du Cinéma antes de ser director. ¿Le influyó esa experiencia a la hora de dirigir? ¿Es más consciente de cómo van a ser analizadas sus películas?

Para mí, escribir sobre cine cuando era joven fue como ir a la escuela de cine. Mi formación estaba enfocada a las artes plásticas y ese trabajo me hizo ser consciente de aspectos del cine que antes desconocía. Era muy reacio a apreciar todo lo que tuviera que ver con las grabaciones y el video; gracias al esfuerzo que hice para desarrollar esa labor, aprendí a apreciar el cine.

¿Por qué las mujeres son el centro de sus historias en la mayor parte de sus películas?

Creo que en, el fondo, soy un feminista. Aunque he rodado también historias de hombres, lo que me inspira sobre las mujeres es el modo en que están adaptando su nueva posición en el mundo moderno. Creo que es el acontecimiento que define el siglo XX y el siglo XXI. El machismo es la ruta que encuentra el mal para moverse en la sociedad en la que vivimos; es la justificación para la violencia que hay en ella.

¿Es cierto que siempre ha buscado dejar de ser considerado parte del cine independiente francés? ¿Rodar en inglés y con estrellas estadounidenses -como Stewart o Chloë Grace Moretz- forma parte de ese propósito?

No me gustaba la idea de quedarme encasillado en un tipo determinado de cine, sin la posibilidad de reinventarme como creador. Además, me siento muy interesado por rodar el modo en que las culturas se conectan entre sí en este mundo moderno y globalizado. Es un tema que pocos directores tratan. Recurrir a actores extranjeros me permite lograrlo. Si me limitara al espectro interpretativo francés, a aquellos nombres potentes que aseguran que encontrarás financiación para tu película, tendría pocas opciones para escoger a mis protagonistas y para contar historias. Por ejemplo, no hubiera sido capaz de encontrar a una actriz para rodar Personal Shopper.
(Entrevista al director, extraída de www.cineuropa.org)

Invocar fantasmas, liberar a los espíritus de sus cadenas, empujar la puerta entreabierta de lo desconocido, de lo inconsciente y de lo prohibido, no es una cruz fácil de llevar. Del otro lado del espejo, reinan fuerzas brutales, confrontaciones kármicas, dobles monstruosos y agresivos, y la soledad es el único arnés al que sujetarse en unas cabalgadas depresivas y paranoicas en las que el malestar, siempre creciente, invita a un ritmo repetitivo, confundiendo entre la niebla la realidad y la ficción, la vida y la muerte, el ser y todo lo demás, lo que le sobrepasa o no le pertenece. Tal es el recorrido programático por el que Olivier Assayas ha llevado a Kristen Stewart en Personal Shopper, en competición en el Festival de Cannes. Un film en el que el cineasta ha tratado de aunar la atención distanciada y cerebral que caracteriza su mundo cinematográfico con un nuevo protocolo de puesta al día: un tratamiento intuitivo y atmosférico en la superficie, mucho más directo, que toma prestados los motivos del cine sobrenatural de suspense. 

Todo comienza en otoño en una gran casa en medio de la naturaleza, un laberinto de habitaciones desiertas, tan vacías como Maureen (Stewart) se siente por dentro tras la muerte de Lewis, su hermano gemelo, que vivía allí, no muy lejos de París. La penumbra invade el lugar, y la joven, alerta ante el más mínimo ruido, siente una presencia inquietante. Al día siguiente, descubrimos que la chica es médium, al igual que su hermano (sin que ni uno ni la otra dominaran ni comprendieran lo que ellos definían como una sensibilidad a ciertas ondas), y que se hicieron una promesa: "el primero que muera enviará una señal al otro". Desde entonces, Maureen espera, atareando sus jornadas como "personal shopper", es decir, asistenta de compras de moda (de lujo) en París y Londres, al servicio de Kyra Gelman, una "personalidad muy mediática que no tiene tiempo de ocuparse de las cosas prácticas" y que pasa la vida en idas y venidas entre Milán y la capital francesa, dos circos mundanos relatados por una prensa servil (solo en apariencia, en realidad dispuesta a derramar sangre). Una presencia casi invisibile que pronto se dobla con otra, decididamente más inquietante: a Maureen le llega una serie de SMS de un desconocido tan bien informado sobre ella que la joven concluye que se trata de su hermano. Y poco tiempo después, el espíritu se manifiesta y adopta la forma de un fantasma ectoplásmico que atormenta a Maureen, que se convierte en la presa de temores cada vez más intensos...

Retrato en clave de un ser que no logra restablecer el contacto con el mundo, Personal Shopper tiene en su actriz principal, omnipresente durante la película, un excelente medio para absorber la sombría densidad de su trama; además, las atmósferas creadas por el director de fotografía Yorick Lesaux son dignas de admiración. 

(Fabien Lemercier, extraído de www.cineuropa.org)

Rogamos apagar los celulares

No se pueden reservar butacas

